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Ha terminado la mayor epopeya 
proletaria de estos últimos tiempos, 
y hora es de que, de un modo res- 
ponsable, se les diga u los trabaja- 
dores del mundo entero la verdad 
“cerca de ella. Necesario es hacerlo, 
para que el confusionismo no siga 
desvirtuando su significación, ni la 
propaganda interesada continúe 
desfigurando las” conductas, ni la 
mentira sectaria cubra de lodo los 
nombres más esclarecidos por el sa- 
erifico y la abnegación, 


AS 


Empezamos a hablar de la guerra 
y de la revolución españolas, no 
para discutir con nadie ni para re- 
plicar a las calumnias sino para ex- 
ponerles en pocas palabras la ver- 
dadera significación de los hechos 
a los trabajadores de buena volun- 
tad, revólucionarios auténticos, sin 
fijarnos en su particular ideología. 


La intervención italo-zermana dió 
a nuestra guerra la amplitud y la 
profundidad en que habria de aho- 
garse la revolución. Durante los 
primeros meses, la lucha tuvo aire 
civil y revolucionario; combatíamos 
contra todos los privilegios y podre- 
dumbres de antaño y creábamos al 
mismo tiempo las condiciones prole- 
tarias, ya políticas, ya económicas, 
de una nueva vida social, La inter- 
vención extranjera nos obligó a los 
antifascistas a convertir las milicias 
populares revolucionarias en ejér- 
cito regular; a rehacer apresurada 
y torpemente el Estado, que aún no 
había sido sustituido por una orga- 
nización político-social que le supe- 
rase; a admitir en nuestra zona las 
Brigadas Internacionales, cuyo con- 
trol general no estaba en manos de 
nuestro pueblo, y, principalmente, 
a pedir en el extranjero el apoyo 
que no nos dió el proletariado inter- 
nacional, que nos negaron los esta- 
dos democráticos de la burguesía y 
que, al fin, nos vendió Rusia, no só- 
lo a precio de oro, sino también 
a costa de nuestra independencia 
política. Para obtener las armas que 
necesitábamos, no sólo era preciso 
que diéramos la riqueza nacional, 
sino también que toleráramos que 
los agentes españoles y extranjeros 
de la U.R.S.S., en nuestro país, con- 
trolasen nuestra política y nuestras 
actividades militares. Nadie quería 
esto; pero todos los sectores anti- 
fascistas lo aceptaron para que el 





pueblo no sueumbiera al ver la in- 
diferencia del mundo ante nuestra 
angustiosa situación. 


Fué entonces cuando empezó a 
descubrir toda su peligrosidad el 
Partido Comunista, Antes que nin- 
guno de los burgueses proclamó que 
no luchábamos por la revolución, 
sino por la República democrática 
““de' nuevo tipo”, que debíamos des- 
envolver nuestra política en la ór- 
bita de las democracias occidenta- 
les—Inglaterra y Francia—, que se 
respetase la pequeña propiedad, eo- 
sa que él mismo no hacía, que se 
autorizgra el comercio libre, lo que 
equivaldría a dejar al pueblo en ma- 
nos de los especuladores, y que Se 
abrieran las iglesias, como si desde 
ellas no se hubiera disparado con- 
tra nosotros, o nuestra retaguardia 
pudiese admitir focos de conspira- 
ción. Todas las consignas del Partido 
Comunista durante los dos primeros 
años de la guerra, podrían resumir- 
se así, sin posibilidad de error: AN- 
TES PERDER LA GUERRA QUE 
TOLERAR LA REVOLUCION. 


Ni una ni otra han tenido en la 
España antifascista peor enemigo 
que el stalinismo. Permanentemente 
su ““mot de ordre” ha expresado, en 
nombre de la clase trabajadora al- 
gún deseo que la burguesía no se 
atrevía a manifestar, De ahí que ha- 
ya ingresado en gran proporción en 
tal partido, el cual si eon sus consig- 
nás reaccionarias, repetidas mil ve- 
ces, llegó a lograr que los combatien- 
tes no supieran por qué luchaban, 
con su conducta hizo imposible la 
buena relación entre los antifascis- 
tas, por más que a todas horas ha- 
blaba de la “unidad”. 

¿Qué unión lograda respetó o 
cuál otra procuró establecer? Nin- 
guna. Dentro de las Brigadas Inter- 
nacionales los agentes de la U.R.S S. 
asesinaron a millares de camaradas 
no stalinianos, que habían ido a Es- 
paña para Inchar por la revolución 
proletaria. En Barcelona hicieron 
desaparecer, entre otros, a  Tlse 
Wolff y a Max Rein, éste último 
hijo de Abramovich, miembro de la 
Comisión Ejecutiva de la T.O.S. Las 
“checas” del Partido Comunista 
presenciaron los crímenes cometidos 
contra muchos trabajadores revolu- 
cionarios: en el Ejército divisiones 
hubo, como la de “El Campesino”, 


donde los soldados que no admitían 
el carnet rojo, se encontraban ame- 
nazados de muerte, y en otras mu- 
chas, las intrigas del sectarismo sta- 
liniang causaron la desesperación y 
aún la pérdida de los mejores com 
batientes. La prensa de la Tercera 
Internacional cubrió de infamias au 
los demás sectores antifascistas y 
especialmente a los más revoluciona- 
riog y consecuentes con las aspira- 
ciones del pueblo español. 


La burguesía española, sometida 
pero no exterminada, vió claramen- 
te la importancia que para ella tenía 
el rol del Partido Comunista y elo- 
gió como actitudes de generosa sen- 
satez sus ataques sistemáticos a la 
revolución. Con él estuvo cuando 
lanzaba las consignas más torpes y 
reaceionarias, cuando calumniaba 
a los más valiosos elementos del pro- 
leariado, cuando producía discor- 
dias entre las dos grandes centrales 
sindisales, cuando preparaba el ex- 
terminio del P.O.U.M. y la elimina- 
ción física de Sus primeros militan- 
tes, cuando echaban por tierra el Go- 
bierno izquierdista y popular de 
Largo Caballero para conseguir que 
la C.N.T. saliese del Poder, cuando 
lanzaba la División Líster contra las 
Colectividades de Aragón o produ- 
cía los sucesos de Mayo de 1937 en 
Barcelona, donde, ya que no consi- 
guió quebrantar el movimiento li- 
bertario, le arrebató criminalmente 
vidas tan valiosas como la de Cami 
lo Berneri. 


Nuestro movimiento, durante to- 
da la guerra, lo mismo que antes, 
ha sido absolutamente fiel a este ca- 
rácter que le distingue: obrero, li- 
bertario. Por ser” obrero y estar or- 
ganizado sindicalmente se ha man 
tenido siempre atento, de modo es- 
pecial, a las conveniencias generales 
del proletariado, todas ellas necesa- 
riamente revolucionarias, y desde 
Mayo de 1936 ha puesto el mayor 
empeño en lograr una alianza entre 
laCNT ylaUGT, con el pro- 
pósito de conseguir que la organiza 
ción sindical del proleariado nos 
permitiera, frente a todas las casitas 
políticas y económicas, subsistir ven- 
tajosamente al Estado. propósito «l 
que se opuso más tenazmente que 
nadie el Partido Comunista, que pa- 
trocinaba un falso Frente Popular 





LA VERDAD SOBRE LA GUERRA 
Y LA REVOLUCION EN ESPAÑA 


en el que la clase trabajadora, repre 
sentada mal y a medias, quedase al 
servicio de la burguesía. Por ser pro- 
letario nuestro movimiento, ha ocu- 
pado un puesto de choque y de vau 
guardia en la revolución española, 
viniendo a ser la única fuerza polí- 
tico-social con que la revolución con 
taba. Para demostrarlo, en la histo- 
toria quedan los datos coneretos de 
uestra propaganda, de nuestra ac. 
tuación. Con la primera hicimos que 
los trabajadores fijasen siempre la 
vista en sus intereses de clase, y con 
la segunda logramos socializar tie 
rras e industrias y dar a millones de 
prolearios, en una situación de gue- 
rra, extraordinariamente difícil, 
unas condiciones de vida que jamás 
tuvieron y que nunca olvidarán, 


Por ser libertario, nuestro movi- 


'miento ha mantenido siempre, aten- 


to a las circunstancias de cada día, 
una firme oposición a toda tenden 
cia dictatorial, y por eso ha sido an- 
tibolchevique y antifascista a la 
vez, pero también adversario de to- 
dos los partidos políticos en gene- 
ral, ya que cada uno de éstos está 
hecho a imagen y semejanza del Es 
tado, cuya conquista y administra- 
ción procuran, mientras en la orga- 
nización Sindical está el esquema de 
la sociedad de productores, de tra- 
bajo obligatorio, de pensamiento li 
bre y de medios de vida asegurados. 

Los republicanos tuvieron un to- 
no medroso en sus manifertaciones 
políticas, hechas siempre a la som- 
bra de las consignas stalinianas y 
una actuación easi clandestina, de 
intriga en las recónditas alturas del 
Poder. Los socialistas —P.S.O,E.-— 
apoyaban sus cuadros nolíticos en 
la masa sindical de la U.G.T.. cuyo 
dominio empezaban « disputarle los 
comunistas! No han tenido aquéllos 


' una política propia: constituvendo 


un partido viejo y muy avezado en 
las tareas gubernamentales, conta- 
ban con muchas figuras destacadas, 
con muchos líderes conocidos, mas 
no con una gran fuerza orgánica. 
Aquellos líderes, ocupando altos car- 
gos durante la guerra, han servido 
a la burguesía republicana o al Par- 
tido Comunista, cuando no simultá- 
neamente a una y otro, pero no han 
hecho una política de clase euyo 
control estuviese a cargo de la 
UGT. Largo Caballero, que quiso 











hacer esto durante los últimos me- 
ses de su permanencia en el Poder, 
no pudo lograrlo, porque, dentro 
mismo de la U GT, los comunistas 
habian preparado la maniobra que 
de derriburía. Socialista; como Largo 
Cabalero, es Prieto, y éste, en la 
presidencia del Consejo de Minis- 

mo hizo más que vacilar entre 
las indignidades que la U.R.S.S. 
quería imponerle y las que él ofre- 
sia inútilmente a Inglaterra y a 
fFrausia. Socialistas son también 
Megrín y Alvarez del Vayo, mas 
ano y otro han cumplido funciones 
de agentes lacayunos y desaprens- 


ves de Moscú. En virtud de esta. 


«ondueta turbia de sus dirigentes, 
la masa de la social-democracia es- 
mo ha tenido rumbo propio, 


«as ha dejado dominar por el Partido. 


Comunista y, cuando ha sentido la 
ascesidad vital de reaccionar con- 
tra su abulia no log hacer Le 
navegar a favor de la corriente 
políti determinada que el Movi- 
uniento Libertario, el primero en la 
lealtad para con los demás sectores 
antifaseistas y el único que 1o per- 
di6 an control interno ni sus corac- 
terísticas fundamentales. 
Iodudablemente, el Movimiento 
tábertario ha hecho concesiones. Na- 
die lo sabe mejor que él; nadie lo 
ha sentido tanto. Una concesión era 
gobernar, otra constituir un Ejérci- 
to Popalar, otra admitir que la U.R. 
88. eontrolase las decisiones de 
muestro Estado Mayor... Mas, 
¿quién pudo evitarlas? Nosotros, 
aún queriendo, no pudimos, y menos 
hubieran podido hacerlo los grupos 
o las tertulias que nos censuraban 
a ojos ciegos. Hemos sido abandona 
dos por todo el mundo y en ese aban- 
dono viéndonos entre el riesgo de 
aucumbir y la invitación de hacer 
algunas concesiones, las hemos he- 
«ho. Esto ha sido todo; ni más ni 
menos; y al terminar la guérra es 
pañola nos sentimos tan enriqueci- 
des de experiencias, de concimien- 
tos de la realidad, como fieles a la 
imiegridad de nuestros ideales anar- 
quistes y de nuestra táctica sindical. 
Pero ¿eómo ha terminado la gue- 
+ra? No como hemos querido que 
¿erminase, sino como hemos podi- 
de terminarla. Verdaderamente, y 
sonvieno fijar la atención en ello, 
ly guerra de España termmo en 
Catalaña. Desde que se desfondó allí 
al Cuerpo del Ejército que mandaba 
A comunista Etelvino Vega y se 
del Ebro a Tarragona las 
Fuerzas de Líster y Modesto; desde 
los fascistas avanzaban por 
terrenos de fácil defensa sin teuer 
más que una baja por cada mil 
soldados; desde que se abandonó 


. Fiareelonz y el Gobierno Negrín, en 


yl colmo de la desaprensión, dió 
anuestras de que suponía que Una 
suerra podía ganarse enmudeciendo 
les cañones y publicando manifies- 
us estúpidos; desde que las Cortes 
se reunieron en Figueras, teniendo 
cada dipatado un pie en España y 
siro en Francia; desde que millares 
y millares de españoles eruzaron la 
irontera sin el propósito de volver 
a» la patria, propósito que tampoco 
teuía el mismo Gobierno, . ¿quién 
podía devir, leal y verdaderamente, 
ame la guerra, la guerra real de las 
armas no la Pieticia de las palabras, 
vo había terminado ? 

Inefaterra y Mrancia reconocie- 


sen el Gobierno de Franco, hicic- 


won e mismo otras potencias; na- 
alíe, uí año Rusial nos vendía mate- 
rial de guerra; el que habíamos 
“omprado anteriormente se queda- 
ba en territorio francés; allí estaba 
también vran parte de nuestro oro; 
en diversos baneos extranjeros, a 
Negrín le bloqueaban los fondos que 
personalmente había depositado en 
ellos para asegurarse un buen por- 
renir; en la zona republicana del 
Ceniro-TevantesSur los  soctores 
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antifascistas recibían orientaciones 
de Negrín para que evacuasen inme- 
diatamente su militancia, ete. ete. 

Cuando Negrín fué a Madrid, 
donde apenas estuvo unas horas, y 
con la misma irresponsabilidad ha- 
bló de proseguir la guerra que de 
establecer la paz—paz propugnada 
en sus famosos trece puntos, en los 
tres posteriores de Figueras y en 
el último manifiesto de aquel Go- 
bierno ““A todos los españoles''— 
sólo había una sola cosa clara e in- 
dudable; que en Cataluña se nos 
había hecho perder la guerra con 
una traición no sancionada mientras 
Negrín—y esto era algo más. sóli- 
do que una suposición—aproveecha- 
se nuestra actitud de resistencia pa- 
ra hacer un nuevo alijo de valores 
y escapar al extranjero. 

Mientras el Gobierno estuvo en 
aquella zona, no tuvo residencia 
fija, ocultó su paradero, disimuló 
sus intenciones, habló de todo cuan- 
to no estaba dispuesto a hacer, ex- 
tendió pasaportes por  millares— 
aun a sabiendas que mo valdrían 
para nada—y organizó el saqueo de 
los últimos restos de nuestra rique- 
za. Esta situación bochornosa ¿có- 
mo iba a tolerarla el pueblo, si ade- 
más de ser incompatible con su dig- 
nidad, ponía en peligro la vida de 
millares de hombres? Para todos los 
antifascistas de buena voluntad re- 
sultó claro que entre la paz y la 
guerra de que alegremente habla- 
ba Negrín mientras perdía las posi- 
bilidades de lograr la primera y de 
proseguir la segunda, surgía como 
cosa segura el desastre en que se 
perdiera el honor del antifascismo 
español y esto produjo tal estado de 
indignado, que Negrín, siempre 
rodeado de pistoleros, reforzó su 
guardia econ un Batallón de guerri- 
Heros mandado por comunistas y, 
no tranquilo con esto, preparó un 
golpe de Estado, sin más finalidad 
—el desastre de Cataluña prueba 
que no podía pensar en continuar la 
£uerra—que la de anular la volun- 
tad del pueblo en el momento de 
traic onarle, de robaria por última 
vez, y evitar que se conociese a 
tiempo y documentalmente toda su 
actuación de instrumente de los 
comnnistas. 


En los primeros días de Marzo, 
el Movimiento Libertario, el único 
en prohibir a sus afiliados que pi- 
dieseu pasaportes para luir al ex- 
tran;ero, después úíe haber invitado 
a todos los Partidos-—ineluso el 
Comunista—a constituir un nuevo 
Gobierno de Frente Popular para 
efectuar una Fesistencia militar 
que nos permitiera conseguir del 
enemigo unas condiciones de paz 
digna. se vió sorprendido por dos 
peligros simultáneos y en pugna, de 
los cuales podría surgir la catástrofe. 
temida de una parte, sublevación 
comunista, capitaneada por Negrín, 
y de otra, rebelión de algunos milita- 
res profesionales contra él. Una y 
otra estaban a punto de estallar, y 
entonces intervino el Movimiento 
Libertario, £on todos los sectores 
del Frente Popular, excepción 
hecha del Comunista, para lograr 
que una situación política interme- 
dia, honrada y sincera, evitase el 
desastre y la traición al pueblo, 

El golpe de Estado del cinco de 
Marzo, preparado con prisa, pero 
con audacia y leal propósito, fué 
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acogido excelentemente en toda la 
zona republicana. Constituido ei 
Consejo Nacional de Defensa en 
Madrid, el mismo Negrín quiso tras- 
mitirle log poderes gubernamenta- 
les; rechazó esto el Consejo, a cu- 
yo lado estaban los militares de 
mayor prestigio, y el gobierno an. 
terior se apresuró a huír en avión 
al extranjéro. Lo mismo hicieron, 
los dirifentes civiles y militares del 
Partido Comunista, que abandona. 
ron a $us masas, cuando éstas, bajo 
la disciplina del Ejército, eran 
obligadas a empuñar las armas con- 
tra el pueblo. Abierta la lucha, el 
Partido Comunista fué vencido y 
encarcelados los responsables de su 
intento sedicioso, 

Pero esta lucha, que duró ocho 
días en Madrid, reveló una vez más 
el encanallamiento del Partido Co. 
munista. Brigadas enteras, manda- 
das por Jefes y comisarios comunis- 
tas, abandonaron sus frentes, deján- 
dolos a merced del enemigo para 
ensangrentar las calles y las cerca- 
nías de Madrid. En Levante, Ex- 
tremadura, etc. los comunistas pre- 
tendieron hacer otro tanto y sólo la. 
serenidad del Movimiento Liberta- 
rio pudo evitar una catástrofe de 
proporciones incalculables. Para 
darse una idea de lo que esto signi- 
fica, hay que tener en cuenta lo su- 
cedido en Cartagena, donde la des- 
moralización había cundido en for- 
ma alarmante a raíz de la caída sos- 
pechosa de Menorca durante el Go- 
bierno Negrín. La pretensión de 
dar el mando de la Base Naval de 
Cartagena a un elemento comunista, 
cuya actuación criminal era harto 
conocida de todos los antifascistas, 
terminó por desmoralizar a los ma- 
rinos, cuya actuación antifascista 
era irreprochable desde el 18 de Ju- 
lio de 1936, confusión que aprove- 
charon los elementos fascistas, pa- 
ra realizar un levantamiento que si 
bien fué sofocado por el hecho de 
constituirse el Consejo Nacional de 
Defensa, ya había dado como resul- 
tado la pérdida total de la flota, 
obligada a hacerse a la mar, so pena 
de ser hundida y sin más combusti. 
ble que para pocas horas, 

Barceló, traidor a Negrín y al 
Consejo, no comunista, pero sí re. 
belde, fué fusilado. La misma suer- 
te corrió Conhesa, responsable de 
los asesinatos de cuatro Jefes del 
Ejército, Los demás detenidos fue. 
ron puestos en libertad, sin que se 
olvidara su condición de antifascis- 
tas, antes de caer Madrid: ' 

Aparte de este episodio, que en 
torpeció peligrosamente la vida del 
Consejo Nacional de «Defensa, ¿qué 
misión tenía éste? La de evitar el 
desastre a que Negrín nos llevaba 
y lograr una paz digna. Para lograr 
cumplir esta misión, habló elara- 
mente al pueblo y le juró que ningu- 
no de sus Consejeros, y así mismo 
ninguno de los dirigentes antifas- 
cistas, abandonaría su puesto mien.- 
tras que él tuviera que perinanecer 
y luego de dar la seguridad de que 
el ““sálvese quien pueda” del Go 
bierno anterior tendría que conver- 
tirse en un Sincero y noble ““sálvye- 
se el que quiera”” procuró hablar 


_tara a cara con el enemigo, sin in- 


tervención ni sugerencia extranjera 
de ninguna clase, para lograr de 
él, so pena de que nos lanzase al 
exterminio mutuo, unas condiciones 





de paz que reeonociesen su evidente 
victoria militar, pero que proclama- 
sen nuestra inmaculada dignidad 
política. 

Franco, dependiente de Italia, no 
aceptó las proposiciones del Conse 
jo Nacional de Defensa, y en cuan- 
to se interrumpieron las negociacio- 
nes de paz, desató la ofensiva por 
varios frentes. Entonces se produjo 
un fenómeno curioso: varias unida- 
des militares de matiz comunista— 
las Brigadas 40 y 42, fueron las que 
más sangrienta hicieron la lucha en 
Madrid al sublevarse varios escua- 
drones de caballería y la División 
que guarnecía el sector de Ocaña— 
se pasaron casi íntegramente a las 
filas enemigas, o abandonaron las 
armas con gritos de paz. En Extre 
madura, las fuerzas de los comunis- 
tas tampoco combatieron; en una 
sola jornada, el enemigo avanzó 
cuanto quiso. Como esto ocurrió con 
diversos gupos comunistas en todos 
los sectores de lucha, por los más 
diversos frentes se extendió la de- 
serción, y de la noche a la mañana, 
Madird, el de más de dos años de 
resistencia insuperable, se encontró 
compleamente desguarnecido, a met- 
ced de que las fuerzas fascistas qui- 
sieran entrar en él en paseo militar. 

Sin perder la serenidad, pero con 
toda premura, hubo que organizar 
la evacuación de los militantes an 
tifascistas. Allí estaban todos los 
de nuestro Movimiento, y fué este 
Comité Nacional el último en salir 
de Madrid, En Valencia a donde 
se trasladaron los evacuados, se 
precipitaron también los aconteci- 
mientos, porque todos los frentes se 
derrumbaban y los fascistas teníau 
sed de sangre. La militancia de to- 
dos los sectores antifascistas fué 
advertida de que la evacuación só- 
lo ofrecía garantías en el puerto de 
Alicante, por ser el más lejano de 
los frentes hundidos, y allí se diri- 
gió un día antes de que el Consejo 
Nacional de Defensa y este Comité 
Nacional del Movimiento Liberta 
rio saliera de Valencia con destino 
al mismo puerto al que ya no pudie- 
von Negar porque en diversos pue- 
blos del trayecto se habían produ- 
cido sublevaciones fascistas, Esto les 
obligó a dirigirse al Pueblo de Gan- 
día, donde embarcaron en un buque 
inglés, no por- favor especial de 
ningún Gobierno, sino gracias a las 
gestiones del Comité. Internacional 
de Coordinación de Ayuda a Es 
paña, . 

Ha sido esto, y no niuzuna cira 
cosa lo que ha permitido salir de 
España por el puerto de Gandía, 
como otros españoles salieron ' de 
Alicante, a cerca de doscientos an- 
tifascistas de diversa ideología, en- 
tre los cuales se encuentran jefes 
militares comunistas que, desde Es- 
paña a Londres, han corrido en todo 
y por todo la misma suerte que el 
Consejo Nacional de Defensa y es- 
te Comité Nacional del Movimiento 
Libertario, que se enorgulleke «le 
haber permanecido ¡ex Su puesto 
mientras lo exigió su deber y le fué 
posible atender a las necesidades «de 
los trabajadores, a quienes repre 
senta. 

Esto es, a grandes rasgos, por en- 
cima de las polémicas turbias y de 
las calumnias encanalladas, lo que 
ha ocurrido en España durante es- 
ta guerra en la que si todos los 
antifascistas de dentro y de fuera 
de nuestro país hubieran cumplido 
su obligación como nosotros, el pue- 
blo, español habría triunfado o, en 
el peor de los £asos, hubiera podido 
organizar la derrota de tal modo, 
que habría salvado íntegramente la 
dignidad y la vida de todos los mili. 
tantes que la arriesgaron en la lu- 
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